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Inversión pública 
desigual en la Región 
Serequiere fortalecer las capacidades 

locales, dotar mejor a los municipios, 

reformar los criterios de asignación de 

recursos y avanzar en planificación. 

urante casi una década, la Región de An- 

tofagasta ha sido testigo de una paradoja 

que serepite con obstinación: mientras 

más se habla de descentralización, más 

concentrada permanece la inversión pú- 

blica en unas pocas comunas. Así lo evidencia el re- 
ciente análisis del Instituto de Políticas Públicas de la 
Universidad Católica del Norte, que examinó el com- 

portamiento del Banco Integrado de Proyectos (BIP) 

entre 2015 y 2024. Las conclusiones son tan claras co- 

mo preocupantes: más del 75% de los recursos públi- 

cos ejecutados se han concentrado en Antofagasta, 
Calama y Tocopilla. Las demás comunas, simple- 
mente, han quedado al margen. 

Peor aún, el informe muestra que buena parte de los 

proyectos registrados ni siquiera llega a ejecutarse. 

En comunas como Ollagúe, Sierra Gorda o Taltal, la 

baja capacidad técnica, 
la falta de financiamien- 

Los territorios to ola debilidad en la 
pequeños siguen planificación terminan 
dependiendo de por transformar los pla- 
proyectos puntuales, a en papeles archiva- 

ds los. Así, se perpetúa 

su enfoque una lógica donde solo 
multisectorial. La las comunas que cuen- 
planificación sigue  tanconequipos profe- 
siendo vertical, sionales robustos, redes 
fragmentada, poco políticas consolidadas y 

pe carteras estratégicas lo- 
participativa. gran captar recursos. 
Además, el análisis demuestra que el gasto sigue cen- 

trado en infraestructura dura, como Transporte o Re- 

cursos Hídricos, relegando sectores claves como Sa- 
lud, Educación, Vivienda o Medio Ambiente. 
El Fondo Nacional de Desarrollo Regional (FNDR), que 
en teoría debiera ser una herramienta para corregir 

desigualdades, ha sido cooptado por las mismas lógi- 

cas de centralismo interno. Las comunas con menor 
músculo técnico simplemente no acceden a estos fon- 
dos, porque el sistema no está hecho para incluirlas. 

Si seguimos invirtiendo como hasta ahora, no solo 

reproduciremos las desigualdades del pasado. Tam- 

bién hipotecaremos el futuro de cientos de comuni- 

dades que tienen los mismos derechos. 

O 
Columna 

Miguel Ballesteros, 
delegado presidencial provincial de El Loa 

  

Fiscalizar es cuidar: el compromiso de 
recuperar Calama 

hemos enfrentado en los últimos meses no son casuales 
ni aislados. Homicidios, secuestros, robos violentos y ri- 

ñas nos han mostrado con crudeza cómo ciertos espacios, espe- 
cialmente aquellos asociados al expendio de alcohol —clandesti- 
nos y también establecidos=, se han transformadoen focos dein- 
seguridad, violencia y descomposición social. 

Frente aesarealidad, no bastacon indignarseni con adminis- 
trar el problema. Serequiere actuar. Y en esa línea, desde la De- 
legación Presidencial Provincial de El Loa hemos impulsado, jun- 
to ala Seremi de Seguridad Pública y otras instituciones, una es- 
trategia sostenida de fiscalizaciones intersectoriales, orientadas 
nosolo a detectarirregularidades, sino también a prevenir y pro- 
teger. 

Porque fiscalizar también es cuidar. Es cuidar a las vecinas y 
vecinos que viven cerca de un local que opera fuera de la ley. Es 
cuidar a quienes transitan por calles donde circula el transporte 
informal sin las condiciones mínimas de seguridad. Es cuidar a 

trabajadoras y trabajadores expuestos a condiciones irregulares 

E n Calama, los hechos delictivos de alta connotación que oariesgos sanitarios. Es, en definitiva, ponerla seguridad y el bie- 
nestar de la comunidad por delante de cualquier permisividad o 
normalización delo inaceptable. 

Estas acciones no son solo medidas administrativas. Son par- 
te de una convicción profunda: Recuperar Calama. Recuperarla 
dela violencia, del abandono, dela desconfianza y delmiedo. Pe- 
rotambiénrecuperarla como un lugar de oportunidades, de con- 
vivencia sana y de respeto pora ley. No lo haremos solos. Nece- 
sitamos la participación activa de la comunidad y de todaslasins- 
tituciones. Y por eso valoramos profundamente cuando otrasau- 
toridades, como el municipio y sualcalde, sesuman y colaboran 
en esta tarea común. 

Como Gobierno, tenemos la responsabilidad de articular las 
acciones de seguridad pública en el territorio. Y lo estamos ha- 
ciendo con decisión. Seguiremos fiscalizando, seguiremos coor- 
dinando, seguiremos presentes. Porque cuidar a Calama es tam- 
bién cuidar sufuturo. 

Recuperar Calama no essolo una meta. Es una obligación con 
sugente. 

   

  

Columna 
Cristian Rodríguez 

Director Instituto de Políticas Públicas 

Salvar el cielo, impulsar la energía 

úturar, en un mismo desierto, la mayor radiación solar 
medida y el cielo máslímpido para asomarse al origen 

del cosmos? Antofagasta ostenta ese doble privilegio. Hoy, sin em- 
bargo, su ventaja comparativa se volvió dilema: el megaproyecto 
INNA-US$ 10.000 millones para producir hidrógeno y amonía- 
coverde-chocaconlos telescopios de Paranal, el futuro ELT y el 
CTA. La ecuación es incómoda: si alumbramos el futuro energé- 
tico, ¿apagaremos la ventana al universo? 

La conversación suele enredarse en un falso antagonismo. 
Quienes impulsan el INNA elevan pancartas de empleo, descar- 
bonización y liderazgo exportador; los astrónomos, porsu parte, 
recuerdan que el desierto chileno concentra más de 70% de lain- 
fraestructura óptica global, una plataforma científica imposible 
dereplicar. ¿Por qué elegir entre dos motores de desarrollo cuan- 
do ambos nacen de la misma geografía? El problemano es el pro- 
yecto, sino la gobernanza: carecemos de reglas territoriales cla- 
rasque premien la buena ubicación y castiguenlamala, de unár- 
bitrocapaz de conciliar luces industriales y cielos oscuros sin em- 
pantanarse en trámites infinitos. 

En teoría, la norma lumínica chilena es la más exigente del 
mundo. En la práctica, regula luminarias pero deja fuera la tur- 
bulencia atmosférica de miles de aerogeneradores, el polvo por- 
tuario o la luminosidad de las antorchas. El Servicio de Evalua- 

A Cs regiones del planeta pueden presumir de cap- ción Ambiental recibió 659 observaciones que claman por mover 
la planta 50 km. AES Chile replica quela ley no obliga a reubicar 
y queel tiempo esoro. Ambos tienenrazón parcial y, justamente 
por eso, ambos corren riesgo de perder. Si imponemos el trasla- 
dosin hoja de ruta energética, lasinversiones verdes serán aotra 
latitud; si aprobamos sin garantías científicas, el prestigio astro- 
nómico podrían evaporarse. 

Superar esta trampa exige una gobernanza multiescalar y 
prospectiva. Primero, la región necesita una Evaluación Ambien- 
tal Estratégica que fije “corredores energéticos” y “corredores as- 
tronómicos” con radios de exclusión. Segundo, la creación deun 

canon de co-existencia —un porcentaje de las ventas de combus- 
tibles verdes dirigido a financiar monitoreo satelital de cielos, 
vestigación óptica y becas STEM- alinearía incentivos y daría vi- 
sibilidad al costo real de las externalidades. Tercero, se requiere 
una Mesa de Gobernanza Cielo Energía presidida por el Gobier 
no Regional, con participación paritaria de empresas, academia, 
comunidades y agencias estatales, dotada de autoridad. 

El beneficio es múltiple: la industria gana certeza regulatoria; 
la ciencia asegurasu horizonte; la ciudadanía recibeempleo y for- 
mación; el Estado consolida su reputación de terreno fértil-no 
para conflictos-sino para convergencias inéditas. Antofagasta po- 
ría enviar al mundo un mensaje distinto: aquí aprendimos ailu- 
minarel planeta sin apagar las estrellas. 
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